
ANO I
NUM. 6

P E R I Ó D I C O  Q U IN C E N A L , Ó R G A N O  DE L A  C L A S E  F E R R O V I A R I A
EN G E N E R A L

P R E 6 I O S  D E  S ü S e R I P e i é N i

E n  toda E spaña 2 5  c é n tim o s  al mes.
I .M  « U íc r lp c lo a e . de p ro T liic lM  k a n  de a er p e r  lo  a e n o a  de doa meaea.

M adrid, 15 de Octubre de 1905 .
d i r í j a s e  T o o a  L a  e e R R E S P O N D E \ e i A ;

h e r a l o o  o e  f e r r o c a r r i l e s

Madera Alta, 22, pral. izquierda, MADRID

A TODO EL PERSONAL DE FERROCARRILES EN GENERAL
Orden, progreso, unión, bienestar, vida, eso 

representa desde que salió á la luz pública el 
proyecto del H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s ; des 
orden, desunión, atraso, muerte, eso seguiré 
mos siendo, si no tratamos de levantarnos de 
nuestra postración y  echam os á la plaza nues
tras opiniones, nuestros deseos y  nuestras 
miras. .

S e  em pezaron por unos y  por otros á cotizar 
tales deseos, y  adquirían para éstos un valor 
que pagaron con su sacrificio moral y  material, 
y  para los otros eran tales proyectos unas ac
ciones sin valor alguno, unas acciones repre
sentativas de una Empresa cuyos trabajos h a 
bían de ser estériles, y , en su consecuencia, 
sus productos serian nulos.

A caso reinó en los primeros una excesiva  
buena fe , nacida de la grandeza de sentimien
tos, y  tal vez  en  los segundos tuvo cabida un 
mal contenido espíritu de envidia inexplicable, 
creado en el corazón de inteligencias tan pe
queñas, como de corazones diminutos, S i no 
nos equivocam os en nuestro juicio y  tuviera 
algún viso de certeza, diríamos que á ios bue
nos los estimamos tanto cuanto es posible q u e
rer al bien, y  á los malos les profesamos la 
estim ación que debemos á los que ostentan el 
título de agentes de Ferrocarriles.

A l  entusiasmo respondemos con el trabajo y 
el sacrificio; á la censura y  al insulto, damos 
la  contestación que debe tener pensada el que 
cuenta entre los obstáculos tal insulto y  tal 
censura, el que sabe que por el mero hecho de 
ser redentor tiene que ser crucificado.

Estamos en el principio de nuestra vida, so
mos aún e l débil infantito que necesita  los cui
dadosos afanes d e la cariñosa madre, y  nos
otros nos sentimos con suficiente fuerza y , so
bre todo, con una poderosa voluntad, para 
h acer de la  naciente criatura un valeroso, jus
to é  inflexible hombre. A  la  conquista del bien 
por el bien mismo; al triunfo de la razón por la 
fuerza que produce la razón misma; al mejora
miento moral, tan decaído, y  al bienestar m ate
rial, tan necesario, es á lo único que caminamos, 
es tan sólo lo que nos desvela, es únicam ente lo 
que nos obliga á imponernos carga d e trabajo 
tan ímprobo y  de tan excesivos cuidados, y 
decimos cuidados, porque los e x ig e , y  no esca
sos, obra en la  que va envuelta la dignidad del 
personal de Ferrocarriles, d e ia  cual somos 
nosotros los prim eros y  más alertas guardianes.

Ni es otro nuestro propósito, ni existe otro 
ideal, y  entendedlo bien todos los que leyereis 
estas líneas; si hubiera alguno (que inducido 
p o r m óviles poco en armonía con la sensatez y 
acaso con la  caridad) que ju zg ara  de nosotros 
con ninguna imparcialidad y  con marcados pre
juicios, ese tal no ha acertado á explicarse qué 
quiere decir la  palabra compañerismo, no ha 
comprendido la hermosura de com ulgar en 
unos mismos sentim ientos: y  al que no siente, 
ni piensa, ni com prende ésto, ai que lo ign o
ra, nada puede argum entársele, tiene bastante 
con la  com pasión que su ignorancia inspira, y  
hacem os tal ob.servación contando con que 
por desgracia, para todos existen hombres 
am antes de la  m uerte, del silencio, de la obs
curidad.

Excusem os preámbulos, apartem os d igresio
nes, veam os, pues, con calma lo que nos pro
ponemos; estudiem os con la brevedad posible

llegar á la clase por un medio igual ó parecido 
al por nosotros expuesto, y  á esto, sin duda, se 
debe la acogida cariñosa, y  hasta si se quiere 
entusiasta, que despertó entre nuestros compa
ñeros,

Exponíamos en nuestra circular, conocida 
hoy de casi todos, que nuestro proyecto era la 
supresión del impuesto de utilidades, carga 
que ha mucho tiempo creem os enojosa y  pesa 
da, aparte de anómala é  injusta; el escalafón, 
como único remedio á los males que hoy v e 
nimos padeciendo, y  antes que éste, la ce 
lebración de un C ongreso de Ferrocarriles en 
donde capital y  trabajo, Empresas y  personal, 
altos y  bajos se unieran en un mismo pensa
miento y  en un mismo ideal la defensa de sus 
intereses. Proponíam os Ja unión de esas dos 
clases, por decirlo  así, cuando considerábamos 
como puntos de nuestro program a la  defensa 
de los intereses de las Com pañías y  de su p e r
sonal, llevando como suprema condición la 
com patibilidad de los unos y  de los otros, que, 
contra lo que espíritus revolucionarios puedan 
sostener, nunca son opuestos, jam ás son anti
téticos.

L a form ación de capitales, á sem ejanza 
de lo que sucede en el extranjero, la solu
ción, en Jo que á nosotros atañe, del proble
ma de subsistencias, mejorando los economa
tos, introduciendo en ellos notables y  fáciles 
mejoras, el h acer extensivas las pensiones á las 
viudas é  hijos, son puntos no menos importan
tes de nuestro program a. Pero el ideal verdad 
importantísimo, que ha de ser la base de nues
tra deseada regeneración, es el que separada
m ente consignam os al final de este trabajo 
y  que lleva  por título «Una idea», la cual nos 
reservam os en nuestra prim era circular á fin 
de darla á conocer más adelante, como así lo 
nacem os.

Como principios fundamentales, como bases 
de progreso y  regeneración, exponíamos los 
anteriores puntos, y  como medio de cultura 
llevábam os, entre otros, e l objeto de fundar 
una biblioteca modelo que pudiera surtir de 
libros, gratuitam ente, á todos los suscriptores. 
T al era y  tal es nuestro proyecto, y  si para 
conseguirlo no fuera necesario nada más que 
nuestro valor, nuestra constancia y  nuestro 
trabajo, á buen seguro que no se  nos tendría 
que pedir, porque se lo prestamos desde el 
momento que hemos contraído este deber 
pero nos exige  Ja unión de todos esa unión 
que tiene como lema Ja hoy día floreciente Bél
g ica : U m o n fa it la forcé. Y a  sabemos que para 
convertirse en realidad program a tan vasto, 
no son suficientes los buenos deseos, pero no 
hemos de ocultar que la forma de llevarlo á la 
práctica no es una de las cosas que menos es
tudio nos han costado, pues á ello hemos dedi- 
cado gran tiempo y  no poco trabajo.

N U E S T R O S  ID E A L E S

A l salir la prim era circular, la  cual contenía 
e l  proyecto que pensábamos desenvolver, atra
jo  acalorada discusión; entendió la mayoría 

- del personal que la regeneración tenia que

f o r m a  d e  d e s e n v o l v e r l o

¿Que no basta proponer medios que tiendan 
á nuestro mejoramiento? Es cosa sabida.

¿Q uehabíanexistido m uchos proyectos antes 
que el nuestro, los cuales, acaso por darles un 
desenvolvim iento erróneo, habían muerto’  Es
to no es ignorado. D e aquí, pues, que pusié
ram os en tal cosa un cuidado especial y  ie de
dicáramos atención muy preferente. Buscamos 
precedentes, y  la única lu z  que nos dieron fué 
la d e saber que nada existía  en ellos que pu
diera darnos luz. A l pasar nuestra vista por 
otros proyectos, encontram os siempre perso
nalismo pobre, individualism o ridículo. El in
sulto al de arriba, la anarquía en el de abajo 
la comparación siempre odiosa, esas eran sus

bases principales, dedicando columnas enteras 
á ridiculizar tal ó cual persona, á quitar á Juan 
para poner á Pedro, á tirar unos hombres para 
poner otros, á llamar á éste malo y  al otro 
bueno;^ defendiendo, atacando siempre, no la 
idea, sinó la persona; tirando al francés y  d e
fendiendo al español, olvidando, que si hay 
franceses es porque h ay más afrancesados, y 
olvidando ante todo y  sobre todo que incu
rrían en una ignorancia supina, pues con pro
cedimientos anarquistas no pueden odiarse 
razas, sí ha de cum plirse el famoso (.fuera las 
fronteras»; por último, dedicando una exclu si
va atención al hombre y  un abandono punible 
al ideal, y  con estas enseñanzas lo único que 
aprendemos es que no aprendemos nada. D es
echamos, pues, este m edio, hicimos abstrac
ción de las personas y  entendem os que si 
guiendo este camino y  continuando esta mar
cha, es como cam biarem os las cosas, y  aun las 
personas, y  para obtenerlo todo, para que 
nuestras aspiraciones no queden sin llegar á 
ser realidad, ¡remos dando soluciones á medida 
que vayan presentándose los obstáculos, te
niendo presente siempre que nosotros no te 
nemos más que un interés en todo esto: el de 
conseguir nuestro m ejoramiento, y  aquí háse- 
nr*« ííe.*permitir un pequeño desahogo, el de 
decir que nos encontramos dispuestos á d e
mostrar esto en todas las ocasiones á todos los 
compañeros, y  en todas partes. Era necesario, 
como medio, una voz que llevara á  todas p a r
tes los ecos de nuestros trabajos, y nada más 
apropiado que

« E L  H E R A L D O  D E  F E R R O C A R R I L E S .

Dijimos en el artículo d e fondo, del primer 
numero, que el periódico era el medio del fin 
que nos proponíamos, y  estas mismas palabras 
repetim os ahora. No es m ás que el portavoz, 
no es otra cosa sino el individuo que va aquí 
y  allá diciendo lo que se propone, lo que 
quiere, lo que desea, y  como sostenido por el 
personal justo es que tenga .sus columnas á 
disposición del mismo; de aquí que tudo aquel 
original que se reciba convenientem ente ex a 
minado, por quien corresponde, obtenga su 
publicación; nosotros, pues, no haremos más 
que seguir el cam ino que nos trace la ojiinión 
y  ese cam ino seguirem os aunque algún critico 
impertinente y  m olesto nos censure, si se fir 
man los artículos y nos rid iculice si se dejan 
de firmar,

Es tan difícil hacer dejar de hacer, como que 
á un mismo tiempu exista la obscuridad de la 
noche y  Ja luz del dia.

mos de todas veras que esta iniciativa hiciera 
eco en hombres de reconocido pre.stigio é in
tachable honradez, que jjodrían llevarla á Ja 
práctica, y  á los cuales nosotros prestaríamos 
siempre nuestro modesto apoyo; por fin el per
sonal es el único que ha de quitar y  poner, y 
en sus manos colocamos el a.sunto.

Elevada esta idea á proyecto (en virtud de 
las opiniones recogidas y efecto producido), y  
una vez  puesto en práctica, io sería de tal forma, 
que la.s sumas é intereses fueran siempre de 
sus legítim os poseedores, las cuales estarían
garantizadas cum plidam ente, usando en este 
punto todos los medios necesarios y legales á 
más de que señaladas en cada punto las casas 
de banca, créditos, e tc ., que habían de hacerse 
cargo  de las cantidades que se Ies entregaran 
grande.s ó pequeñas y  en uno ó varios p lazos’ 
no llegarían para nada á nuestras manos, sien ’ 
do a nuestra orden invertidas y  siendo deposi
tario el Banco de España teniendo cada po
seedor un documento legalm ente autorizado v 

justificativo á tudas horas de su participación 
en la propiedad, teniendo presente que no cons- 
m uyendo esto una caja de ahorros, únicamen
te  podrían salir las sumas en los casos que se 
señalaran al llevar esto á la práctica.

Nos reservam os el amplio estudio que de ello 
tenemos hecho desde mucho antes de aparecer 
nuestra prim era circular, limitándonos á expo
ner la idea á grandes rasgos y  esperando que 
nuestros compañeros estudien este punto y  nos 
presenten cuantas dudas, objeciones ó sim pa
tías les l^^pIre nuestro pensamiento, y  no nos 
cabe duda que de todas partes vendrán á dar
nos .su opinión y  á facilitarnos su consejo. Nos 
imuamos á esto, pues no hemos de encom iar 

lo hermoso de nuestra ¡dea; allá cada cual lo 
juzgue con arreglo á su conciencia.

A U N IR S E

UNA IDEA
L a  t e n d e n c i a  p r i n c i p a l ,  l a  b a s e  e s e n c i a l ,  e l  

e j e ,  p o r  d e c i r l o  a s í ,  d o n d e  h a  d e  g i r a r  e s t a  m a  

q u i n a r i a ,  e s  la  f u n d a c i ó n  d e  u n  c a p i t a l  q u e  i n 

v e r t i d o  e n  a c c i o n e s  d e  l a s  C o m |> a ñ ia s , n o s  

h a g a  p r o p íe t a r io .s  y  o b r e r o s  c a p i t a l i s t a s  y  t r a 

b a j a d o r e s  á u n  m i s m o  t i e m p o .  E s e  e s  e l  p e n .s a  

m ie n t o ;  y a  e s t á  e n  la  p l a z a  y  á  la  v i s t a  d e  t o d o s  

n u e s t r o  i d e a l .  P e r o  p a r a  d a r l e  t o d a  su  i m p o r 

t a n c i a ,  p a r a  q u e  n o  p u e d a n  t e n e r  l u g a r  s u s p i 

c a c i a s  q u e  c o n  t o d a  s e g u r i d a d  h a n  d e  o r i g i n a r 

s e  y p a r a  d a r  u n a  i d e a  d e  la  f o r m a  e n  q u e  h a b í a  

d e  l l e v a r s e  á la  p r á c t i c a ,  h e m o s  d e  d e c i r  c u a t r o  

p a l a b r a s  á f in  d e  q u e  c a d a  c u a l  p u e d a  j u z g a r  

d e  n u e -s tr o  p r o p i 'i s i t o ,  q u e  n o  h e m o s  < |u e rid o  

h a c e r l e  p r o y e c t o  h a s t a  t a n t o  n o  v e a m o s  e l  c o n  

c e p t o  ( ¡u e  a l  p e r .s o n a l  m e r e c e  y  l l e g u e n  á  n o s 

o t r o s  l o s  e c o s í j u e  p r o d u z c a  n u e s t a  e c o n ó m i c a  

é  i m p o r t a n t e  t e n d e n c i a ,  d e b i e n d o  h a c e r  i r e -  

s e n t e  q u e  ú n i c a u i e n t e  n o s  imu v e  e n  tu d o  e s t o  

e l  d e s e o  d e  m e j o r a r  y  q u e  s o b r e  t o d o  d c s e a r í a -

No nos cabe duda que de.spués de leído lo 
que antecede, vendrán á adherirse todos e n 
viando su suscripción al periódico, base princi- 
pal de todo. Com pañeros, altos y  bajos, á re<re- 
nerarnos, á dem ostrar á la sociedad que Tos 
ferroviarios no son menos que los albañiles á 
unirse echando á un lado rencillas, envidias, 
Juchas, a mirar más alto. Aquí estamos nosoti os 
dispuestos á llevar la carga, no podemos pedir 
menos por nuestro sacrificio y por nuestro tra- 
bdjo, que la ayuda moral y  material de todos y 
SI de.spués de nuestro esfuerzo aún no llegara 
en grado tan elevado cr mo debiera, cesaríamos 
en nuestra m archa, moriríamos con Ja concien- 
ma tranquua del que ha cum plido con su deber. 
Damos cuanto podemos, nuestro trabajo nues
tro dinero, nuestra comodidad, y si á esto no 
respondieran todos los com pañeros, no podría
mos culpar á nadie, tendríamos que confesar 
que somos irredimibles.

A  despertar, á c u i n j i l i r  el deber de d e f e n d e r  

el derecho, á digniiicarsc, (,ue es la v u z  ami-.a 
que desoyendo i n c o n v e n i e n t e s  y  venciendo 
O b s t á c u lo s  os llama á t o d o s .  Parece que el H e -  

R.4 LDO DK F e r r o c a r r i l e s  ha e m p e z a d o  á v e n -  

cer dihcuJtades, á aunar voluntades, pues ade
lante, que n o  h a y  nada más hermoso que i i o d c r  

demr a l  m u n d o :  los 70.000 hombres que viven

h ln b r e "  más que un solo

M adnJ i 5 de O ctubre de jqoS.

O s J,amamos y  os jiroponemos la unión usan- 
do para ello de un solo titulo, el de compañe
ros, y  no presentam os otros precisamente iior 
queno.s lepu gnaii los pcrsunalismos de oue 
hemos h fch o  reCerincia, ‘somos, ¡mes,

h e r a l d o  d e  f e r r o c a r r i l e s
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H E R A L D O  D E  FERROCARt? I  L ES

Chismografías... sursum corda
Plum a en ristre, siéntom e ante las inm acu

ladas cuartilla» que me esperan dispuestas á 
sufrir el suplicio de que vierta en ellas el eco 
de los ju ic i )s, c  m versaciones, rum ires, reco 
m endaciones, criticas y noticias que llegan 
hasta aquí; notas, escritos y  cartas que, e s 
parcidos, yacen  sobre la m esa de redacción, 
confundidas con los recibos, relaciones de sus
criptores, periódicos, e tc ., etc., d e la adm inis
tración, que tiene el mismo campo de opera
ciones {convertido en cam po de Agram ante), 
gracias á la econom ía que nos impone la em
presa, en la que, como el sastre del Campillo, 
cosemos de balde y  ponemos el hilo.

Y  com o todos tienen el mismo derecho, ti 

remos de la m anta.
A  v e r  qué d ice esta carta ...
V arios empleados que quieren se les cam bie 

las horas de oficina, porque padecen de dis
pepsia. O cultan cuidadosam ente los nombres, 
hasta para nosotros, y  hacen bien, porque han 
confundido e l periódico con un consultorio.

O tra ... Este querido compañero está enam o
rado, y  encajaría mucho m ejor su escrito en  el 
.R am illete de los amantes».

T ercera... A  este señor no le parece bien 
<[ue publique el periódico artículos literarios, 
aunque sean de asuntos ferroviarios, como si 
1 :>s empleados no tuvieran gusto, siquiera sean 
distintos, siempre que estén bien expresados. 
Sobre todo, ¿qué mal hay en ello? ¿No hemos 
de procurar h acer agradable la lectura, huyen 
do de que se fatigue la  im aginación con a r
tículos doctrinales? Tam bién se queja, en forma 
])oco recom endable, de que no lleven firma al 
gunos artículos, y  ¡oh la lógica  de los hom 
bres!, critica e l que pongan algunos su firma 
porque, según é l, buscan notoriedad. Atenm e 
esa m osca por e l rabo. ¿Por qué en lugar de 
esas cartas... negativas que estorban, no nos 
manda usted algún articulito que afirme y  dé 
soluciones, calentándose usted la cabeza un 
poquito más que en su escrito?

A d elan te ... U n escrito  que reve la  un buen 
criterio. Nos d ice  que. andando el tiempo, p o 
drá la  publicación convertirse en diario, y  sin 
dejar de ser de la clase, pudiera valerse tam 
bién d e l apoyo ajeno para contribuir á su im
portancia, haciendo algo asi como tiene E i  
Ejérciío  y la Arm ada  y  otros periódicos, que 
deben su fe de vida á  un interés consubstancial 
que no pierden d e  vista, y  traen inform ación y 
literatura de carácter gen eral que hace se  en
tere todo e l mundo, teniendo atm ósfera no so
lam ente dentro de casa, que es donde m e
nos precisa, sino fuera, en donde hace falta 
formar opinión, mejorando las condiciones de 
la publicación en  la m edida que ayudara el 
personal, incluso establecer un buen Cuerpo 
de redacción  con una persona de prestigios é 
influencia al frente, que para m ucho más que 
eso puede dar lugar, si quiere, una clase de 
cerca de 70.000 individuos.

N os p arece m uy bien pensado; pero pida 
usted permiso al anterior, que no quiere más 
que asuntos ferroviarios.

D istrae mi atención en este momento la 
animada conversación de un compañero {que 
casi nunca faltan en  esta casa, que es de 
t-odos), cu yo s ecos llegan  hasta aquí, y  en  
mi afán de dar oídos á todo e l  mundo, oigo 
perfectam ente e l nombre de una Compañía, 
de un je fe , de un folleto, d e  criticas, censu
ras, e le ., e tc .

Esos son Noroestes que andan soliviantados, 
digo para mi coleto.

«— S í, señor; persona m uy fina, m uy atenta, 
todo lo que se quiera; pero llamar inteligente 
al q u e estableció unas notas de conceptos para 
el ascenso del personal, im practicables, fuera 
de la  realidad, en  las que intervenía el porte y 
m edía la inteligencia por números, confiada á 
criterios distintos, no podía tener pies ni ca- 
beza; que obligaba al personal avisara la falta 
de asistencia con  dos horas de anticipación á 
la d e la entrada á la oficina; que quitó toda 
clase de atribuciones á los je fes  d e sección; 
cjue ex ig ía  á sus empleados vistieran y  ca lza 
ran á  su gusto; q u e...

»Si ese señor del folleto, persona muy sim
pática y  querida del personal, quiere ve,stir á 
unos desnudando á  otros, según las ofen.sas 
que crea haber recibido, el personal ni gana 
ni pierde gran cosa, como no tuviera la preten
sión ese  señor de desnudarlos á  todos, cosa 
<¡ue no hace con los com ités y  consejeros, que, 
sin em bargo, no quedan bien parados, aunque 
trate de defenderlos, suponiendo que tienen 
ahí personalidades inútiles y  dem entes. Venir 
á hablarnos de franceses, cuando hay por ahí 
cada español...

))¡Lástiin;i no se le hubiera ocurrido escribir 
antes ese folleto, seguro de que hubiera sido 

m ejor acogido!
«Persona bonísima es e l que fué director é 

instituyó las primas; pero si fuera uno á me 
terse en críticas estériles, sin finalidad alguna 
y  ju zgar sólo por las apariencias, sin tener en 
cuenta una porción de causas, circunstancias 
y responsabilidades, d e  las que no se escapa 
el mismo personal, diríamos lo que éste en la 
época de aquel director, que les tuvo sin a s
cender seis y  siete años, y  luego les concedió 
unas primas que pudo convertir en .sueldo 
para compensar, siquier i en parte, la falta de 
aquéllos en tanto tiempo. Pero así somos los 
españoles; juzgam os por impresión y  no por 
reflexión: alabamos lo que al día sigu ien te des
truimos y  viceversa, atropellando la ló gica  y 

el sentido común.
»E1 H e r a l d o  dk F e r r o c a r r i l e s  debía cen

surar ese  folleto y  defender al je fe  que merece 
las simpatías del personal, el que.intentó obse
quiarle con un banquete, aunque no fuera más 
que por su dem ocracia, laboriosidad y  por ele
var la categoría de los meritorios, dignificar el 
cargo de los je fes  de sección y  oficina y ech ar 
abajo órdenes contrarias á las instrucciones 
generales, e tc ., etc.»

A l o ír  pronunciar el H e r a l d o  d e  F e r r o c a 

r r i l e s , salgo de la habitación en que me hallo 
para m anifestarle al que así se exp resa que na 
debe el periódico, en manera algun a, tomar la 
defensa de esta ni la otra persona. A  nosotro.s, 
á los del Mediodía, no nos importan esas cosas. 
S i unos piensan así, no se dan cuenta de que 
otros pensarán lo contrario.

No había concluido de pronunciar estas pa
labras, que sin duda sirvieron de aliento á 
otro interlocutor, cuando oigo una diatriba 
contra este director, el otro y el de más allá. 
Los nombres de Tolellou, A ubert y  otros, 
van confundidos con el del folleto, los fran ce
ses, e tc ., etc., y animado sin duda por mi opi
nión de no llevar a l periódico los concep t is del 
prim ero, m anifiesta q u e debía el periódico 
h acerse eco del folleto, enalteciéndole, elo

giándolo.
Poco á poco, am igos míos; ustedes se han 

creído que e l periódico es una especie de es
quina de plazuela, en donde va  todo ei mundo 
á p egar pasquines á m edida de sus gustos é 
inclinaciones, sin plan fijo, sin fina!id:^dt-,s¡n 
contar los medios y  aun muchas veces sin ayu 
dar siquiera con la suscripción é inclinando el 
espinazo á los mismos que quieren que epmha- 
tamos, por e l mero gusto de que vengan otros 
y  cam biemos de postura Esos son efectos de 
causas que por este camino dejamos intactas 
para que vuelvan á producirse aquéllos. No, 
queridos compañeros, no; e.sa no es nuestra 
misión ni afortunadamente ia entienden así 
todos, aunque sean los menos.

A qu í tenéis una carta de un factor de S e v i
lla, del je fe  de M artorell, en que nos alienta 
por los caminos emprendidos y  manda lista de 
suscripciones; otra en que aplaude y  alaba la 
campaña emprendida contra el impuesto de 
utilidades; en que nos alienta á conseguir, sin 
violencias y  desplantes, mejoras en los ec<Hio- 
matos, en los billetes de favor para e l personal 
y  en  m achas otras cosas que los directores no 
pueden prever, porque no pueden e.star en 
todo y  necesitan de la ayuda del personal, que 
debe m anifestar los inconvenientes que hallan 
en su camino.

D elante de mí tengo R evistas extranjeras 
que nos hablan de los resultados admirables 
que han alcanzado con la m utualidad y  el aho
rro, consiguiendo tener Empresas propias y  ser 
productores y  consumidores, capitalistas y tra
bajadores. Y  no se d iga  que la falta de re cu r
sos hace imposible el ahorro, pues sería ver
dad si se tratara individualm ente; pero co lec
tivam ente, una clase de 70.000 individuos 
puede hacer milagros económ icos. Por in s ig 
nificante que sea la potencia económ ica de 
cada individuo, valen tanto los 70.000 como el 
banquero de más crédito que pueda existir. 
¡Damos un día de haber, entregando un capi
tal para formar una escuadra que se disuelve 
en e l agua! ¿Qué no podríamos hacer con ese 
capital, entregado en casa de un banquero ó 
Banco de crédito, para invertirlo en  acciones 
ú otra cualquier empresa, ea  la que, aun supo
niendo que no ganáram os interés alguno, po
dríamos e jercer hegem onía en los valores y 
em pezar á hacerse respetar nuestra clase? C al
cúlese que sólo en las Compañías principales 
podríamos hacerno.s en un momento con pese
tas iSo.ooo, aparte de lo que voluntariam ente 
podrían entregar más del día de haber algunos 
entusiastas. Pero es  uece.sario que entiendan 
que el H e r a l d o , solo, no puede hacer esto,

como m uchas otras co.sas. N ecesita del con
curso de todos los demás; nece.sita (¡ue el p e r
sonal esté a¡)to para ello; nece.sita h acer p ro 
paganda, que no se cansen los adheridos para 
que vayan viniendo los demás.

E l H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  de.sde luego 
se compromete á entregar el importe de una 
mensualidad de muchos de 8usentusiasta.s, sin 
que ello quiera decir que tenía (¡ue llevar la di
rección, no. Eso es lo que menos nos importa.

Conque arriba los corazones; sigamos al 
águila  real en su raudo vuelo, y  despreciemos 
á la serpiente que va rastreando por el .suelo, 
que yo , por mi parte, prometo no hacerm e eco 
otra vez  de la serpiente, y  dirigir la mirada 
alto. Sursum  corda.

Deberes y derechos.
Cuando los hombres se hallan revestidos de 

la indomable fuerza moral del deber cumplido; 
cuando el convencim iento de la obligación h á 
llase perfectam ente arraigado; cuando la  tran 
quilidad de conciencia invade el espíritu, y 
cuando el deber está corre.spondido en toda su 
extensión, se experim enta una alegría  á nada 
comparable.

Por eso las colectividades ó cuerpos comien 
zan por formarse bajo la base de estatutos ó 
reglas por las cuales han de regirse , y  por 
eso se  principia por colocar la  piedra que ha 
de constituir el sostén, el apoyo y  la seguridad 
de aquellos que intentan ingresar en la  nueva 
colectividad ó cuerpo que acaba de crearse.

Conocidas las condiciones de seguridad que 
e l nuevo cuerpo ofrece; conocidos los benefi
cios que la nueva organización brinda á .suce
sivas generaciones, y  conocidos los esfuerzos 
que han de em plearse para llegar á la cumbre 
de los destinos, el hombre trabaja y se esfuer
za  por conseguir uno de los nuevos puestos 
que los adelantos sociales, en continuo des 
arrollo, ofrecen á cam bio de la constancia, del 
estudio y  del trabajo.

N ada tan grato para el hom bre trabajador y 
afanoso de gloria  como ver acercarse el día de 
la  rem uneración; nada más halagüeño que 
contar por minutos y aun por segundos, el pró
xim o arribo á 'la  cim a de sus ilusiones, y  nada 
tan satisfactorio como ver coronada ia obra de 
sus esfuerzos con la palma de la recompensa.

Cuando las ambiciones corren parejas con 
los premios, puede asegurarse que e l hombre 
m ultiplica y  agrand a de tal manera sus e s 
fuerzos, que en la m ayoría de los casos lleg a  á 
producirse el verdadero asombro.

N ada más fácil de  com probar, y  nada más 
sencillo para convencerse.

Las Com pañías ferroviarias tienen montado 
el porvenir de sus empleados de una m anera 
lenta é  irregular, y no puede, por desgracia, 
llegarse á la obtención de ideales perfectos, 
puesto que las muchas recom pensas que éstas 
otorgan, no caen en  forma equitativa sobre 
todos los q u e á ellas se hicieron acreedores.

Para que tal objeto pudiera conseguirse, se
ría  preciso abandonar por com pleto e l  sistema 
que en la actualidad se está siguiendo, y  no 
habremos de obtener, de hecho, perfección a l
guna, m ientras tal costum bre de repartición 
de premios obedezca al capricho de los encar
gados de distribuirlos.

L a  práctica es la  m ejor consejera del hom 
bre, y  nadie, sin la  experien cia, podrá salir 
airoso de su.s empresas.

Los empleados de ferrocarriles necesitan 
organización profunda, perfecta, equitativa; 
quieren ver correspondidos sus esfuerzos, quie
ren regenerarse, quisieran ser los primeros, si 
posible fuera, y  anhelantes y  resignados, 
aguardan que los encargados de m irar por los 
intereses de las Compañías, estudien e l por
venir de los empleados, base principal para lle
g ar al estado de concordia que se desea.

El estado anárquico en que se v ive , la  di
vergen cia  de afectos entre los que la  autori
dad representan y  los que aparentem ente la 
acaban, desaparecería en el acto, si manos 
cautelosas diesen nueva forma á los si.stemas 
de hoy, haciendo correr al igual los derechos 
y  los deberes, que deben ser correlativos.

Buen ejemplo de las armonías anheladas son 
los distintos cuerpos de creación recien te, 
como sucede con los em pleados del Banco, T a 
bacalera, Correos, T elégrafos y  otros, que en 
número infinitamente menor al nuestro, se ha
llan bajo la  perspectiva de un modesto, pero 
bien armonizado porvenir.

Y  en vista de lo que dejo dicho, ¿será posi
ble que nadie, absolutam ente nadie, levante 
su voz en  aras d é la  repartición de nuestros 
generales é  indefinidos derechos, ya  que los

deberes son muchos y  están cumplidos á s a 
tisfacción de los que nos gobiernan?

¿Será posible que continuemos por tiempo 
indefinido en medio de situaciones tan vagas 
que minan y  merman el afán, el amor y  el 
afecto que debe existir entre el deber natural 
y  el deber extraordinario?

¿Será posible (¡ue se desconozcan las in n u 
merables ventajas que la creación del escala
fón, por ejem plo, habría de proporcionar á Io.s 
empleados y  como natural consecuencia los 
beneficios que tal organización habría de pr.>- 
porcionar á las empresas ferroviarias?

Esperemos que alguno, am ante de los in te 
reses comunes de ambas partes, se encargue 
de dar principio á la gran obra de regen era
ción individual y  colectiva, sin olvidar que el 
fundamento indispensable para la re-genera
ción es la m archa unísona de los deberes con 
los derechos.

A u r e l i o  C a n u d o .

JHijn sobro ol oopiliil f ol Irobiijo.
IV

M e d io s  r a d e n to r a s  d e l t ra b a ja d o r .

L a econom ía es una virtud más m eritoria de 
lo que generalm ente se cree. Es penosa para 
los pobres; pero hasta se recomienda á los r i 
cos. R esalta, sobre todo, en aquellos que, no 
poseyendo nada, y  ganando poco, conforman 
sus gastos con sus salarios, condenándose, por 
decirio así, por toda la  v id a  á io estrictam ente 
necesario.

Es m uy frecuente aliar la  economía con Ja 
generosidad, olvidándonos d e nosotros mismos 
para prestar á otros alguna fuerza con ia cual 
pueda prosperar. A s í se ve en m uchos, que, 
trabajando largas horas y ganando un salario 
con el cual podrían proporcionarse ciertos g o 
ces y  placeres, sin tem or á la crítica, prefieren 
seguir trabajando sin descanso para instruir á 
sus hijos y  llegar á ser independientes.

Pero h ay que prever el día en que falte tra
bajo, las enferm edades, la vejez, y, si tenemos 
fam ilia, prever también su situación después 
de nuestra muerte.

E s, pues, necisario  com pletar la economía 
con el ahorro; con él se puede más adelante 
encontrar otros m edios. Separando alguna cosa 
de lo que. se gana y  reduciendo los gastos á lo 
estrictam ente necesario, h ay  probabilidad de 
hacer ahorros. Nos referim os al necesario abso
luto, que se compone de los alimentos, dej 
vestido y  del albergue convenientes para no 
morir.

U na voluntad de hierro no sería capaz, por 
sí sola, de encerrar y  contener en tan terribles 
lím ites a l hombre; necesita una im posición ó 
un estímulo; e l ddoer, la  necesidad jnn»ediata ó 
la recom pensa. ¿C abe esperar tanta privación 
p arareun ircon  tanta pena una cantidad que re
sultaría, después de todo, irrisoria? Prect6a,por 
tanto, h acer actractivo  el aberro, dándole uo 
carácter fructífero por medio de la  mutualidad, 
proporcionando á los trabajadores los benefi
cios de la  acum ulación y  del crédito.

No cabe en  los estrechos moldes d e un ar
tículo la  eKplicaci(án, ni aun sucinta, de las 
m uchas clases de sociedades que e x isle o  con 
diversidad de fines. N os concretarem os á indi
car solam ente algunas.

L o que ¡mediatamente resulta de la  econo
mía, com pletada con «1 ahorro, son las Cajas 
de este nombre, que, dando un interés á  ios 
imponentes, prestan á la par un gran servicio 
de orden moral, porque extien d en  ia costumbre 
de contener y  m oderar los gastos. S iguen  las 
sociedades de socorros mutuos, cuyo objeto es 
dar auxilio  en  la vejez, en  ia orfandad, en las 
enferm edades, etc. L u ego  las cooperativas de 
abastecimiento y  consumo, que, suprimiendo 
todo interm ediario entre el productor y  e l con
sumidor, logran no sólo adquirir los géneros 
con ventaja, sino también distribuir intereses 
y  dividendos, y  tener un fondo d e reserva, que, 
por ser indivisible, es una garantía perm anen- 
te de la asociación. Y , para complemento de la 
economía doméstica, existen la.s sociedades de 
construcción de casas, que proporcionan á  los 
asociados, la adquisición en propiedad de sus 
casas, sin coste alguno.

Los Bancos populares tienen por objeto pre-: 
parar ia independencia al obrero. S u  sistema 
descansa en el principio de que el crédito so
bre un fondo es más poderoso que el crédito 
personal, por la razón sencillísim a de que el 
fondo subsiste y el hombre pa.sa.

Un obrero que sólo tiene sus brazos no halla 
quien le preste; m il obreros que respondan 
m útuam eate d e sus pré tamos, hallarán cu an 
tos quieran.

Ayuntamiento de Madrid



H E R A L D O  f e r r o c a r r i l e s

El capital de estas sociedades de crédito se 
compone de dos partes; fortu n a  propia y  capi
tal de préstamo. Este no puede nunca pasar del 
doble de aquél, ha. fortu n a  propia se divide en 
Jondo de reserva y  en bonos. E l fondo de reser
va es la propiedad indivisible de todos los aso
ciados, y suele componerse de tres elementos: 
un corto derecho de entrada, la parte de bene
ficios concedida á cada asociado durante el 
primer año de su afiliación, y una reserva muy 
módica sobre los beneficios de los años siguien
tes. Los bonos son la parte que poseen los aso
ciados á proporción de las entregas que han 
hecho.

Las soc'edades cooperativas de producción 
revisten una im portancia excepcional para los 
trabajadores. Puede expresarse diciendo á ma
nera de lema: trabajar para sí, y  no depender 
de nadie. Esto no es poco, considerado moral
mente. El objeto de la vida no es como los ma
terialistas y  positivistas creen: fabricar bien y  
cobrar gruesos dividendos. Lo que importa 
principalm ente al hombre es ser hombre.

Con estas asociaciones desaparece la  hucha 
egoísta y  cruel entablada entre e l capital y  el 
trabajo. H oy, siempre que el capital halla más 
brazos de los que necesita, se aprovecha de esta 
circunstancia para bajar los salarios. A  su vez 
el trabajo, así que el capital le necesita y  le 
busca, se ven ga, acrecentándolos. No sucede 
lo mismo donde el interés del capitalista y  del 
trabajador no son opuestos, sino que están con
fundidos en una misma per.sona

D ifícil es fundar una sociedad de produc
ció n . Muchísimas han sucumbido después de 
grandes esfuerzos y  penosos sacrificios; pero 
las experiencias anteriores han enseñado mu
cho. Las dificultades se presentan desde el pri
m er día y  necesitan atravesar un largo y  duro 
periodo de incubación lleno de inconvenientes. 
No basta asociarse para em pezar desde luego 
á disfrutar de los beneficios del antiguo salario 
y  de la parte proporcionada á los que antes 
realizaba el patrón. S e  necesita un taller, má
quinas, herram ientas, primeras materias, e tc é 
tera, e tc ., y  todo cuesta mucho dinero. Esto, 
sin em bargo, con firme voluntad, gran  perse
verancia y  m ucha inteligencia puede allanar
se. U n pequeño esfuerzo durante algún tiem 
po, con el auxilio de las sociedades que nos han 
ocupado más arriba, puede bastar para ponerse 
en condiciones de acom eter estaclase de em 
presas y  hacerlas prósperas y  florecientes.

N © T i e m s " v H R m s
Rogamos á nuestros compañeros nos den 

cuenta de cualquier falta que observen en el

envío de periódicos, p u e s  tenemos entendido 
que h ay quien no lo recibe, á pesar de que por 
esta Adm inistración no sólo no se omite traba
jo, sino gasto, á fin de que pueden recibirlo 
todos á su debido tiempo.

Nos han visitado nuestros queridos colegas 
La Revista del Ateneo Obrero, de Barcelona; L l  
Accitano, d e G u a d ix ; L a  C¡m arca de Lleyda, 
Sanlúcar, E lH '.ra ld j,  de F igueras; E l Oorero 
Balear, de Palm a de M allorca, y  L a  Cxazeta 
dos Caminhos de Ferro, de Portugal, con los 
cuales e,stablecemo.5 el cambio m uy gustosos, 
correspondiendo á su galantería.

D e Vailadolid nos han enviado un m anifies
to dirigido por los socios de dicho punto á sus 
consocios de la  Asociación general de Emplea
dos y Obreros de Ferrocarriles de España, en 
el cual figura un proyecto de nu eva organiza
ción y  reglam ento definitivo. D e ello nos o cu 
paremos c'on más detenimiento así que lo es 
tudiemos, limitándonos por ahora á consignar 
lo m ucho que dice en favor de nuestros com 
pañeros de Vailadolid, el interés y  trabajo que 
desplegan en asunto de tan vital interés como 
es la buena m archa de A sociación  para nos
otros muy querida.______

L a  Asam blea ferroviaria que había de re
unirse para l.° del mes actual, ha sufrido apla
zamiento hasta el mes de N oviem bre próximo.

La acreditadísima fábrica de gorras de los 
Hijos de Rubio, Jacom etrezo, 8o, continúa al
canzando el gran renombre que por su esmero 
y prontitud tenía conquistado.

Recomendamos la citada casa, donde encon
trarán nuestros compañeros una gran economía.

L a Compañía del Mediodía de Francia ha 
puesto unos hermosos carruajes para los via je
ros de tercera clase.

Miden i 5 metros de largo y  están divididos 
en ocho compartimientos con capacidad para 
6o viajeros. En el centro del carruaje hay un 
retrete que tiene acceso por un corredor.

Están iluminados con luz incandescente por 
medio de gas comprimido y  caldeados á vapor.

D an acceso al carruaje i6  puertas, que per
m iten un rápido servicio, indispensable en las 
estaciones de gran movimiento. Los asientos 
están tapizados y  forrados de tela.

Los estudios del curso de ig o 5 -ig o 6  de la 
A cadem ia que tiene establecida la Asociación 
general, darán principio el l6  del corriente.

E l plan de horas se detallará en el cuadro 
que está expuesto en el local de la Academ ia.

Aunque tarde, nos hemos enterado de la 
irreparable pérdida que ha sufrido nuestro es
timado compañero Sr. Salcedo, del Norte, con 
la muerte de su hija, en cuyo duelo le acom 
pañamos. _____________________

Asim ism o nos asociamos m uy de veras al 
justo dolor que aflige á nuestro am igo Sr. La 
B lanca por la muerte de su único hijo.

Sentim os muy de veras desgracia tan ines
perada.

Ha sido nombrado inspector encargado de la 
Estación del N orte de esta corte, el que lo era 
de la de Irún, D . Ismael G arcía.

El nombramiento de nuestro querido sus
criptor ycom pañero ha sido muy bien acogido.

Tenem os entendido que los empleados de la 
Compañía del Norte que prestan servicio en 
la Intervención común de billetes kilométricos 
establecida en las oficinas de M adrid-Zarago- 
za-A lican te. elevaron al señor director de la 
expresada Compañía, una instancia en súplica 
de que se les concediera el plus que como des
tacados les corresponde. P arece ser, que aún 
no ha sido resuelto e.ste asunto por el citado 
señor director, y  de esperar es, que sea aten
dida petición que á nuestro entender es muy 
justa , máxime cuando los agentes de referen
cia y  los que de las demás Compañías desem 
peñan estos trabajos son verdaderos mártires 
de su deber, cosa que no se oculta á los ojos 
del S r. Süss.

Esperamos confiados que dicha solicitud 
será resuelta favorablem ente para nuestros 
compañeros.

El guardabarrera.
Juan cerró el regulador y  dejó á la máquina 

que bajara por su propio impulso la cuesta de 
A rtola, de más de diez kilómetros de larga. 
A llá abajo, entre un bosque de abetos, se d ivi
saba la casita donde su padre, centinela avan
zado de la vía, cuidara de la .seguridad de los 
trenes, mostrando descolorido banderín.

Treinta años llevaba su viejeclto  en aque
llos desiertos lugares, contemplando siempre 
el mi.smo espectáculo. ¡Los trenes que habían 
pasado por su vista! Pero á uno, entre todos, 
miraba el anciano con especial solicitud; era 
éste el 324, que Juan hacía servicio.

Todos los días, al pasar el m uchacho frente 
á la  casita, echaba el cuerpo fuera de .su m á
quina y  perm anecía un buen rato contemplan 
do al anciano, el cual parecía clavado en el 
suelo, hasta que e l tren se perdía en lonta
nanza.

A quel, como otros días, el maquinista del 
324 saludó á su padre desde la locomotora, y 
por extraño presentimiento, sin duda, al d e s
aparecer la  venerable figura del anciano, sin
tió que e l corazón se le oprimía y  que las lá
grima,? afluían á sus ojos.

—  [Pobre padre mío!— exclam ó Juan, volvién
dose para contem plar la blanca casita, alegre 
por raro contraste con el pequeño drama que 
encerraba— . ¡Treinta años de vida en ella! 
¡Cuántos viajeros habrán mirado con curiosi
dad al pobre viejo, condenado á bandería per- 
p jíuo!

• •
Dos días después de esta escena, se desen

cadenaba terrible temporal; la  nieve levantaba 
fnuchos metros por cima de los taludes de la 
vía; el 324, detenido en el kilómetro 11 por la

blanca sábana, tuvo que retroceder á la esta
ción. L a  vía se hallaba por completo inter
ceptada.

Juan no dejó un momento de pensar en su 
padre; ¿habría podido, en medio de aquellas 
espanto.sas soledades, proporcionarse lumbre 
con que desentum ecer sus ateridos miembros? 
¿Se encontraría exánim e quizás sobre la  neva
da campiña?

Su im aginación se hallaba continuamente 
asaltada por tan lúgubres pensamientos.

¡Cuándo podria éi, Juan, con su.s ahorros, sa
car de aquel desierto á su pobre padre!

** *
A quella misma tarde se recibió aviso de h a 

llarse la v ía  libre de nieve, y  Juan, que había 
recibido term inantes órdenes de apresurar el 
viaje, abriendo por completo el regulador, dejó 
correr e l tren por la vía, á la par que su pen
samiento, más veloz que todos los trenes del 
mundo, vagab a por el helado paisaje, yendo á. 
posarse, invariablem ente, en la  casita del guar
dabarrera.

A penas se  percibía el verdear de los pinos y 
de los abeto.s, cubiertos con la nivea capa que 
la madre N aturaleza esparciera con generosa 
prodigalidad, y  ¡a absoluta calm a de la  plom i
za atm ósfera, parecía presagiar el terrible día 
del apocalipsis.

«* *
L a m áquina corría por la  llanura con respi

rar de asmático gigante. Juan miraba ansiosa
m ente á la  casita, que em pezaba á divisarse 
én tre lo s árboles. Súbitam ente, un estrem eci
miento de terror corrió por todo su cuerpo; un 
perrazo negro, destacando su enorme cuerpo 
sobre la  blancura deslumbradora de la  nieve, 
se aproxim aba rápidam ente á la máquina dan
do brincos de acróbata y  mostrando en su b o 
ca  el verd e banderín del guardabarrera.

E l m aquinista del 324 pasó en unos segun
dos por todos los grados del más acendrado 
terror; un presentimiento de m uerte cruzó 
como un rayo por su im aginación; estuvo á 
punto de desplomarse, víctim a del vértigo, 
pero instantáneam ente se repu.so, cerró el r e 
gulador, tiró con fuerza de la palanca del fre
no-vacio, y  antes de que el convoy se detu 
viera por com pleto, se arrojó á la via, presa de 
la  más horrible ansiedad, con los cabellos e r i
zados, con la mirada atávica del demente.

A llí, en medio de la via, á dos metros de la 
máquina, se encontraba el pobre anciano, c a 
dáver, yerto , rígido, con los vidriados ojos e n 
treabiertos. Juan estrechó frenéticam ente en
tre sus brazos el cuerpo del ser querido, cual 
si quisiera transm itirle su propia vida.

L uego, e l conductor trazaba el gráfico de la 
posición del cadáver, Juan, dando tumbos co 
mo un beodo, convertido por el dolor en un 
autómata, ayudó á conducirlo á la  casita.

En Juan, héroe obscuro, pero héroe al fin, 
de la lucha por la  existencia, la idea del deber 
se sobrepuso pronto á lo inmenso de su dolor. 
Varios viajeros que perezosam ente habían des
cendido de los coches, le  interpelaron.

— ¡El guardabarrera del kilóm etro 62!— e x 
clam ó con la  heroica estoicidad de un espar-

í -

— io  —

de incendio por el paso de las locomotoras, los dueños no tendrán derecho á 
indemnización.

A rt. 7 .° E l gobernador d e la provincia podrá autorizar, oyendo á los in 
genieros del G obierno y  de las em presas, el acopio de m ateriales no infla
mables, pero la autorización será revocable  á su voluntad. No podrá el go
bernador extender su autorización á los depósitos de m aterias infla
mables.

A rt. 8.° Los caminos de hierro estarán cerrados en toda su extensión por 
ambos lados. E l M inisterio de Fomento, oyendo á la empresa, si la hubiere, 
determ inará para cada línea e l modo y  plazo en que debe llevarse á cabo 
e l cerram iento. Donde los ferrocarriles crucen otros caminos á nivel se esta 
blecerán barreras que estarán cerradas y  solo se abrirán para el pa.so de 
los carruajes y  ganados con arreglo á lo que determ ina el reglamento.

T IT U L O  III

D ISPO SIC IO N ES COM U N ES A  LOS T ÍT U L O S  A N T E R IO R E S

A rt. 9.* L as distancias m arcadas en el párrafo tercero del art, i." y  en 
los artículos 3 .° y  5 .° de esta ley, .se contarán desde la línea inferior de los 
taludes del terraplén de los ferrocarriles, desde la superior de los desmontes 
y  desde e l borde exterior de las cunetas. A  falta de éstas se contarán desde 
una linea trazada á metro y  medio del carril exterior de la vía. El R eg la 
mento fijará la distancia mínima de las estaciones en que se podrán edificar 
ó establecer depósitos.

Art. 10. E l Ministerio de Fom ento, en casos especiales, podrá disminuir 
las distancias á que se refiere el articulo que antecede, previo el oportuno 
expediente en que resulte la  necesidad ó conveniencia de hacerla y  no si- 
•siguiese perjuicio á ¡a regularidad, conservación y  libre tránsito de 
la via.

A rt. I I . ,  Siem pre que h aya derechos particulares existentes con anterio
ridad al establecim iento de un ferrocarril ó á la  publicación de esta ley  que 
después de ella no puedan crearse y  sea necesario suprimirlos por necesidad 
ó utilidad de los ferrocarriles, se observarán las reglas establecidas en la ley  
de 17 de Julio de l 83ó para la  expropiación forzosa por causa de utilidad 
pública, lo preceptuado en la ley  de O bras públicas, y  las disposiciones ad
ministrativas dadas ó que se dieren para su ejecución.
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A rt. 73. La concesión de los tranvías corresponde al Ministro de Fom en
to cuando las obras hayan de ocupar carreteras del Estado de dos ó más pro
vincias, ó simultáneamente carreteras del Estado y  vías de las provincias ó 
m unicipios, previo  expediente instruido según las leyes provincial y  m unici
pal en los dos últimos casos.

A rt. 74. Cuando los tranvías hayan de establecerse sobre carreteras que 
estén exclusivam ente á cargo de una sola provincia ó sobre caminos v e c in a 
les de dos 6 más municipios, la concesión corresponde á la  D iputación pro
vincial.

A rt. 75. D icha concesión com pete á los Ayuntam ientos cuando los tran
vías ocupen caminos que estén á cargo de un solo municipio. Cuando sean 
puramente urbanos habrá de preceder la aprobación del M inisterio de la  G o
bernación.

Art. 76. Las concesiones de tranvías no podrán hacerse por más de se
senta años, y serán objeto de subasta que versará sobre el tipo de las tarifas 
m áxim as ó sobre el plazo de la concesión.

A rt. 77. En el reglam ento que se redacte para ei cumplimiento de la 
presente ley, se consignarán las condiciones generales á que deberán suje
tarse los tranvías, tanto en  lo relativo  á sus condiciones técnicas como á la 
tram itación que haya de darse á los expedientes de su concesión.

A rt. 78. En el pliego de condiciones especiales que ha de formar parte 
de la  concesión de todo tranvía, se fijarán las condiciones particulares que, 
adem ás de las generales á que se refiere e l artículo anterior, deberán regir 
para su construcción y  explotación.

d i s p o s i c i o n e s  g e n e r a l e s

A rt. 79. Lo consignado en la presente ley  no invalida ning¡uno de los de
rechos adquiridos con anterioridad á su publicación y  con arreglo á la  le g is
lación entonces vigente.

A rt. 8 '.  Q uedan derogadas las leyes, decretos y  demás disposiciones 
anteriorm ente dictadas que estén en oposición con la  presente ley.

Por tanto:
Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores y  demás 

A utoridades, así civiles como m ilitares y  eclesiásticas, de cualquier clase y 
dignidad, que guarden y hagan guardar, cum plir y  ejecutar la  presente ley 
en todas sus partes.

Dado en Palacio á veintitrés de N oviem bre de mil ochocientos setenta y 
s iete .—  Fb el Rey .— El Ministro de Fom ento, C- Francisco Queipa de Llano.
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tano-'¡m u erto  en el cumplimiento de su deber! 
A  los coches, señores, que vamos á partir!

Juan, pálido, desencajado, lanzó á la caseta 
una postrer m irada; un violento silbido rasgó 
la  pesada atmósfera.

El tren culebreaba en e l blanco sudario 
cual g igan te  larva de férreos anillos; Juan, rí
gido, sin aliento, apoyada la cabeza en los tra
galuces de su máquina, se quedó escuchando. 
A llá, á lo lejos, en la blanca casita, perdida 
entre abetos, se oían los lastimeros aullidos de 
Duque, el perro del anciano. U na lágrima cris
talina, en la que pronto flotaron partículas im
palpables de carbón, se deslizó por las mejillas 
de Juan.

D '  M ‘ .

B u z ó n  a d m in is t r a t iv o .
S r. S . C r ia d o . • M a d rid .— S i n o  d ic e  q u é n ú m eros 

le  fa lta n , m al p o d e m o s  saberlo .
S r. L .  L ó p e z .— M a d rid .— C o n fo rm es... y  s in  fa v o r .
V , A lc u b ie r re .— S a b a d e ll.— R e c ib id a  a d h e s ió n ;p ero  

le  p a rtic ip o  q u e  n o  le  p o d e m o s se rv ir  m ás q u e  e l 3 .°, 
4.® y  5 .°  n ú m e ro . L o s  d em á s se  h a n  a g o ta d o . Y a  v e 
re m o s m e d io s p a ra  c o m p la cer le .

J, P e re a .— S e g o v ia .— M u y  b ie n . P u e d e  m a n d a r lo 
q u e  gu ste , q u e  estam o s á  sus ó rd e n es. E l im p o rte  re c i
b id o  y  a d e la n te .

R .  S á n c h e z .— A lm a n sa .— R e c ib id a  lib ra n za  y  a n o 
ta d a  su scrip ció n ; tie n e  u sted  m u ch a  ra zó n  a l d e c ir  que 
s iem p re  serem os m á rtires d e l tra b a jo . ¡Q u é le  hem os 
d e  h a c e r , q u e rid o  com p añ ero!

ü .  G u a rd ia .— E n  e ste  n ú m ero  n a d a  p o d e m o s d e c ir  
p o r  fa lta  d e  e sp a cio . Su  a rtíc u lo  so b re  la  c o n fe re n cia  
q u e d a  p e n d ien te  p a ra  o tro  núm ero.

E . R u iz  P e r e a .— A lb a .— R e c ib ir la  n uestra  c a r ta  en  
la  q u e  le  in d ic á b a m o s n o  p o d ía m o s re m itirle  e l tercer 
n ú m ero . M á s a d e la n te  v erem o s m e d io s  para  c o m p la c e r  
á  to d o s.

A .  O rd u fia .— M a d rid .— A g r a d e c e r ía m o s  á  u ste d  se 
p a sa ra  p o r  a q u í d e  seis á  n u e v e , n o c h e , p a ra  h a b la r  d e

su  a rtícu lo , p u e s  e l ú ltim o  p á rra fo  e s  su m am en te  filo 
só fico .

B a rs ir i.— M a d rid .— S u s a rtíc u lo s  están  e n  ca rp e ta . 
U n  p o q u ito  d e  p a c ie n c ia .

Muy importante.
L a s  s u s c r ip c io n e s  d e  p ro v in c ia s  han  d e  s e r  lo 

m e n o s  p o r  d o s  m e s e s , te n ie n d o  en  c u e n ta , que  
c u a n to  m á s  se a n  lo s  m e s e s  a d e l in fa d o s ,  nos 
e c o n o m iz a n  m u ch o  tra b a jo  en  la  a d m in is t ra c ió n , 
d e b ie n d o  a d v e r t i r  q u e  la s  c a n t id a d e s  ab o n a d as  
e n  e l m e s  d e  A g o s to  lo  fu e ro n  s o la m e n te  p o r 
a q u e l m e s , e n  q u e  y a  s e  d ijo  q u e  la  su  - c r ip c c ió n  
e r a  vo lu n ta r ia  p a ra  c o n t r ib u ir  a lg o  á  lo s  m u ch o s  
g a s to s  q u e  h a b ía  d e  h a c e r ,  q u e d a n d o  p o r  lo 
tan to  en  d e s c u b ie r to  en  e l m e s  s ig u ie n te , c o s a  
q u e  s in  d u d a  h an )o lv id ad o  a lg u n o s  s u s c r ip to re s ,  
q u e  d e b e n  r e m it ir  su  im p o r te  en  s e l lo s  ó  l ib ra n 
z a s  d e  la  p re n s a .
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V in o s  p u ro s  d e  m e sa .
R io ja  y v in a g re s  d e  v ino . 

E s p e c ia l id a d  en  a c e i t e s  c o r r ie n t e s
y  f i lt ra d o s .

e a S A  P U N D A D A  B N  1 8 9 3

6, Calle de Valaerde, núm. 6.
T E L E F O N O  N V l t I E S . 0  1 . 1 5 6

M A X J R L J J
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•r:¡ T E L E S F O R O  H E R M f l H D E Z
^  Contratista vestuario Se ia Compañía Se Caminos Se Hierro Sel Horte. yp.

1.“ Y  2 .“ SEC C IO N  ^

^  FABRICANTE DB LOS ICnPERCDBABLES mARCA “E L  LEON,,
- _______

^  6 a s a  especial en 6 a p a s , Gabanes, P ellizas y Chaquetas de 
gjj piel para M aquinistas y Fogoneros. ^

I  MADRID, ATOeHA, 57 Y 59
I  V alladolid, C alle de Santiago, 5  a l  13-

•r-

^  Precios muy reducidos de toda <rlase do prendas á todos los ^  
^  empleados de ferrocarriles de Espeiüa.

EXXXXXXXXXMXXXXKXXXXIOCMXXXXXXXXXXXX
GKAN FABKICA !)K GOKKAS DK UMFuKMK §

X X

HIJOS DE RUBIOi
C A L L E  D E  J A C O M E T R E Z O ,  N U M E R O  5 0

P rim era  ?  tínica c a s a  en g o rra s  para  em pleados ¿ e  ie rro -  x  
c a rr i le s ,  según de antiguo lo lU ne acreditado.

X  S in  igual en su c lase .
S  Pronlitud en  el se ro lc io  de todos los pedidrs.
XKXXXXXX,rXXXXXXXXMXXXXX100CXXXXXXXXy

a  fin de que todos nuestros com pañeros puedan suscribirse al periódico, hemos dispuesto 

que sea el precio de suscripción en Madrid y  provincias de vein ticin co  céntimos al mes. 

Basta llenar el boletín y  remitirlo bajo sobre con sello de un cuarto de céntimo á la D irec. 

ción siguiente: H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s , M a d e r a  A l t a , 2 2 , p r in c ip a l,  i z q u ie r 

da. M a d r id .

B O L E T Í N  D E  S U S C R I P C I Ó N

D..........................................................................................................perteneciente á la Compañía de-

.............. en calidad de............................... se suscribe al H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r il e s ,/ ) o r

meses deseando se le sirva el periódico á (!)

O) DoniclUo particular ó dependencia donde presta sus servicios.

Nuestros com pañeros pueden entenderse para suscripciones y  demás detalles con los seño 

res siguientes:

Intervención y  Kstadistica, N orte, D. León  H ernández de I.eón y  D. R icardo D íaz G uerra. 

Reclam aciones, Norte, D. Enrique Gordo y  D . D aniel A nguiano.

O ficinas enclavadas en la Estación, N orte, D. V ictorio  Sacristán.

Estación del Norte, D . Fructuoso Fuentes.

O ficinas de M. Z. A ., D . Emilio G arrigós, en Intervención.

Estación de A toch a, G . Y ., D . A ntonio Castro.

Idem id., P . V ., D. Cristóbal R icote.

Oficinas y  Estación de M. C. P ., D. Rafael Santos (alm acenes).

le) sobre Policiii do ferrooorrilos de B de lloróinbre de M.

Don Alfonso X II, por la  gracia de D ios, rey  constitucional de España.
A  todos los que las presentes vieren  y  entendieren, sabed:
Q ue con arreglo  á las bases aprobadas por las C ortes y  prom ulgadas 

como le y  en 29 de Diciem bre de 1876; usando de la  autorización por la mis
ma le y  otorgada á mi m inistro de Fomento; oyendo al de Marina en los asun
tos de su especial com petencia; oídos tam bién el Consejo de Estado en ple
no y  la Junta consultiva de Cam inos, C anales y  Puertos, y  de conformidad 
con mi C onsejo de ministros,

He venido en decretar y  sancionar la siguiente ley:

T IT U L O  PRIM ERO

D E L A S  D ISPO SICIO N ES P A R A  LA  C O N SE R V A C IÓ N  D E L A S  v Ia S  P Ú B L IC A S  

A P L IC A B L E S  Á  LO S F E R R O C A R R IL E S

A rtícu lo  I.® Son aplicables á los ferrocarriles las leyes y las disposicio
nes de la Adm inistración, relativas á carreteras, que tienen por objeto:

Prim ero. L a conservación de cunetas, taludes, muros, obras de fábrica 
ó  de cualquier otra clase.

Segundo. Las servidum bres para la conservación de la via impuestas á 
las heredades inmediatas.

T ercero. Las servidum bres impuestas á estas mismas heredades respec
to á alteraciones, construcciones de todas clases, aperturas de zanjas, libre 
curso de las aguas, plantaciones, poda de árboles, explotación de minas, de 
terrenos, de escoriales, de canteras y  de cualquier otra clase. L a zona á que 
se extienden estas servidumbi es es la de 20 metros á cada lado del ferro
carril.

C uarto. L as prohibiciones que tienden á evitar toda clase de daño á 
la vía.
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Quinto. L a prohibición de poner objetos colgantes ó salientes queofrez- 
can incomodidad ó peligro á las personas ó á la  vía.

Sexto. L a prohibición de establecer acopio de m ateriales, piedras, tie
rras, abonos, frutos ó cualquier otro objeto que perjudique al libre 
tránsito.

T IT U L O  II

D E L A S  D ISPO SIC IO N ES P A R A  L A  C O N SER V A C IÓ N  D E  L A  V ÍA  E S P E C IA L E S  

A  LO S F E R R O C A R R IL E S

A rt. 2.® En toda la  extensión del ferrocarril no se permitirá la entrada ni 
el apacentam iento de ganados. Si por atravesar el ferrocarril algun a carre
tera ó camino tuvie.sen que pasar ganados, se verificará siempre sm que se 
aliere ni detenga la m archa de los trenes, y  en la forma que se disponga por 
regla  general para aquel tránsito.

Art. 3.® En una zona de tres metros á  uno y otro lado del ferrocarril 
sólo se podrán construir en adelante muros ó paredes de cerca , pero no fa
chadas que tengan aberturasysalid as sobre el camino. Esta disposición no es 
extensiva á las construcciones anteriores á la prom ulgación d e esta ley  ó al 
establecim iento de un camino de hierro, las cuales podrán ser separadas y 
conservadas en el estado que tuvieren, pero sin q u e se a n  reedificadas. Si 
fuese necesario hacer alguna demolición ó modificación de fábrica en b ene
ficio del ferrocarril, se procederá con arreglo  á lo que previene el art. 1 1 de 
esta ley.

A rt. 4.® Dentro de la  zona m arcada en el párrafo tercero del art. 1.® no 
se podrán construir edificios cubiertos con cañizo ú otras m aterias com busti
bles en los ferrocarriles explotados con locomotoras.

A rt. 5 .® L a prohibición de establecer acopios de m ateriales, tierras, jiie- 
dras ó cualquiera otra cosa de que queda hecha m ención en e l párrafo sexto 
clel art. i.®, es extensiva en los ferrocarriles á cinco metros á cada lado de la 
vía respecto á los objetos no inflamables y  á 20 m etros respecto é  los infla
mables.

A rt. 6.® No tendrá lugar la  prohibición del artículo anterior:
Primero. En los depósitos de m aterias incombustibles que no e x c e 

dan de la altura del cam ino, en el caso de que éste v a y a  en terraplén.
Segundo. En los depósitos temporalea de m aterias destinadas al abono y 

cultivo de las tierras y  d é la s  cosechas durante la  recolección; pero en caso
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